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D. ANDRÉS MANJON 
El hombre, el catedrático, el pedagogo, el escritor, 
el santo, el sabio, el patriota y el reformador social. 

La muerte. 
A las dos y media de la madrugada del dia 10 del mes próximo 
pasado, en su humilde y modestísima estancia del Sacro Monte de 
Granada, que más parecía tienda de peregrino que habitación aco-
modada de canónigo; purificado por la enfermedad que le tenía 
postrado en el lecho hacía algunos meses; confortado por la 
Comunión que hacía se le administrase diariamente y por los úl-
timos Sacramentos de la Iglesia, recibidos con extraordinaria pie-
dad ; balbuciendo una oración (sucumbía, como buen atleta, pelean-
do), y dejando el frío semblante bañado en el crepúsculo de una 
suave sonrisa, entregó plácidamente su alma a Dios el incansable 
pedagogo, el sacerdote maestro y catedrático, varón de claros he-
chos, que labró con la modestia inalterable de su vida el pedestal 
de un nombre cuya fama ha traspasado las fronteras de la patria, 
y se ha extendido aún más allá de las naciones que hablan el patrio 
idioma. 
Su nacimiento había sido el 30 de (noviembre de 1846: subió, 
pues, al cielo este hombre humilde y extraordinario a los setenta 
y seis años, seis meses y diez días de haber visto la luz en e^ te 
gran campo de batalla de la existencia humana. Y subió a recibir 
el premio de sus buenos combates en las húmedas y frescas horas 
de la mañana, cuando los astros matutinos alaban a Dios en ei 
coro magnífico del firmamento y cuando el carro de la aurora pasa 
de Occidente a Oriente sembrando su diminuto aljófar sobre los 
silenciosos valles de la tierra. Hombre tan laborioso y diligente en 
sacrificarse por el bien de su prójimo durante su larga vida, era 
justo que madrugase también a recibir los parabienes de los án-
geles el día de su entrada en el gozo prometido por Dios a sus 
siervos vigilantes. 
Y ¡cuán preciosa es a la verdad la muerte de los bueno i ! La 
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de D. Andrés Manjón fué como la divina aureola de su vida. 
Antes de morir, él vio alrededor de su lecho, formando un triple 
cortejo de cariño, a sus parientes, a los canónigos del Sacro Mon-
te y a un príncipe de ia Real Casa: era la representación de los 
tres amores que habían tenido siempre su hogar encendido en el 
corazón de aquel hombre tan cabal en todas sus cosas: la familia, 
la religión y la patria-
La apoteosis. 
Su muerte... ¡ah!t no fué la muerte de un hombre, sino la 
apoteosis de un santo. La noticia (que fué de las que más han 
conmovido al mundo telegráfico), corrió por toda la ciudad de 
Granada y por todos los barrios de la gitanería como si todas las 
gentes tuvierarti un solo oído para escucharla y un solo corazón 
para sentirla; el dolor fué común y el luto general; como si 
en cada familia hubiese muerto el primogénito: ¡y era así la 
verdad, pues había muerto el primogénito de la caridad entre 
todos los hermanos! 
Su cadáver, a petición del Ayuntamiento, recibió los hohores de 
Capitán general; pero fué más grande el honor que le tributaron 
lo® concejales velándole en la sala de sesiones del Ayuntamiento 
y orando de rodillas ante él; los 3.000 niños de las escuelas del 
Ave Marta, cantando himnos y plegarias a Dios por su maestro 
inolvidable; y todo el pueblo de Granada, llorando difunto a sü 
hijo predilecto, besando aquellas manos que habían repartido tantas 
limosnas y habían acariciado a tantos pequeñuelos; y tocando en 
lai morada casulla, que servía de mortaja al venerado sacerdote, 
mil piadosos objetos para retener alguna parte de la virtud que 
siempre parecía irradiar de su persona. 
La manifestación del duelo popular en la muerte y el entierro 
de D. Andrés Manjón —lo consignamos con íntima complacencia 
en esta Revista— no tiene antecedentes en Granada ni en toda 
Andalucía, sino es en las marchas triunfales que al través de 
aquellos pueblos hacía el Beato Diego de Cádiz durante sus fa-
mosas misiones, en las que era preciso que le escoltara la Guardia 
Civil al trasladarse de un lugar a otro para no verse oprimido y 
tplastado por las devotas turbas que le seguían y se apretujaban 
por tocar el ruedo de su hábito de Capuchino: "¡Había que ver. 
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Padre mío —decía el santo Misionero a su Director espiritual—, 
había que ver custodiado por guardias y objeto de la veneración 
popular a este antípoda de Jesucristo!" Pues bien; lo que al Beato 
Diego le aconteció en vida, al popularísimo Padre Manjón le 
sucedió en muerte: desde la capilla del Sacro Monte a la sala de 
sesiones del Ayuntamiento, desde aquí a la catedral, de ésta a la 
Universidad y de la Universidad a la iglesia de las escuelas del 
Ave María, donde había de descansar definitivamente el cadáver 
del inolvidable pedagogo, del catedrático ejemplarísimo y del 
sacerdote venerable, el acompañamiento fúnebre parecía más bien 
un "Domingo de Ramos": la milicia, el sacerdocio, las autorida-
des, el pueblo, los niños de las escuelas, las Corporaciones todas, 
sociales y religiosas, con sus banderas y estandartes, todos pidie-
ron allí su puesto de honor, todos quisieron acompañar en aquel 
último viaje al que tantas veces había recorrido aquel mismo ca-
mino haciendo bien a todos. ¿Cómo dejar de recordar que al que 
ahora iba en negro ataúd se le había visto bajar por espacio de 
treinta y seis años desde el Sacro Monte al Albaicín, montado en 
su "borrica blanca^, y, Mesías redentor de la niñez y de la 
juventud abandonadas, recorrer de aquélla guisa los barrios de 
la gitanería, que salía a la boca de sus cuevas a esperar y a sa-
ludar a su incansable bienhechor, como las turbas de Jerusalén 
al divino Salvador el día que éste hizo su entrada triunfal en 
la ciudad sobre el trono improvisado de un manso jumentillo? 
Cuando los venerados restos quedaron sepultados en la cripta 
destinada al efecto debajo del altar mayor de la iglesia de las 
escuelas, y los sacerdotes salieron del panteón recién inaugurado 
cantando los conmovedores responsos de nuestro rito por los difun-
tos, todo el Sacro Monte parecía un racimo humano, y todo aquel 
inmenso gentío cayó de hinojos sobre la tierra, y oró en silencio; 
y en medio de aquel silencio, expresión del dolor y la orfandad 
de un pueblo, una sola exclamación se adivinaba salir a un tiempo 
del fondo de todas las almas: aquella en que el divino León recogió 
todo d luto y orfandad de los Apóstoles el día que les fué arrebata-
da para siempre la presencia corporal del divino Maestro, viéndole 
subir a los cielos desde la cumbre ungida del Olívete; 
" Y ¡deia?. Pastor santo...?" 
• Enseñanzas. 
Es acaso demasiado común el decir que la muerte de esta clase 
de hombres es "una desgracia irreparable". Yo creo que es poco 
filosófico y aun poco cristiano ese lenguaje. La muerte es la hora 
del cumplimiento de los decretos divinos y es la hora de la co-
secha de los valores humanos. La filosofía y la religión nos invitan 
a un tiempo a reflexionar, no a llorar; a venerar los designios 
definitivos de Dios sobre sus criaturas, no a discutirlos; y más 
oportutio que lanzar nuestros lamentos vanos al aire oe recoger 
las lecciones maestras de la muerte, y consolidar las obras que 
como buen patrimonio nos dejan los que nos han precedido en 
las sendas de la vida. La del Sr. Manjón no fué ciertamente 
estéril como la higuera del Evangelio —condenación eterna de 
los zánganos de la colmena humana—, sino árbol plantado junto 
a la corriente de aguas vivas de cuyos frutos se han alimentado 
muchas hambrientas generaciones y a cuya sombra han descan-
sado muchos errantes y desorientados peregrinos. La muerte no 
ha cortado ese árbol; sólo ha dispuesto que se establezca turno 
en el cultivo; la obra puede y debe ser duradera hasta el fin del 
tiempo, aunque los obreros forzosamente tengan que sucederse;, 
así la ley del mundo físico: "ningún átomo ni la energía de 
ningún átomo se pierde en eí vacío", se cumplirá también, como 
debe cumplirse, en el mundo moral, y la vida de un hombre, 
como Manjón, no será un esfuerzo estéril en la aportación soli-
daria al bien común, sino un paso más en la universal ascensióíra 
al ideal del progreso; una piedra más, labrada y colocada por la 
mano de la Providencia en el gigantesco edificio de la Historia, 
verdadera casa solariega del linaje humano. 
¿Quién era, pues, este hombre tan humilde que nunca quiso 
ser más que maestro de escuela, y tan celebrado por la fama que 
Ta prensa del mundo se ha ocupado de él más que de los jefes 
de Estado, y cuyos hechos han interesado más \\ mundo que las 
batallas de los grandes capitanes? ¿Cuáles son los valores positivos 
que debemos recoger de las enseñanzas prácticas de su vida.-' 
¿Cuál es su obra social y patriótica por excelencia y qué es lo 
que nos incumbe hacer para consolidarla? He aquí los interro-
gantes que todo hombre pensador debe hacerse a sí mismo sobre 
la tumba de este hombre. I-a respuesta, sin vacilar, nos parece que 
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«s !a seguiente: D. Andrés Manjón ha sido un hombre cabal, un 
carácter, un santo, un catedrático ejemplar, un pedagogo que ha 
formado época, un escritor apologista y sabio, un reformador so-
cial de primer orden y un patriota de los pocos y de los grandes; 
su obra por excelencia es su ejemplo y sus escuelas; y el modo 
de consolidar su obra es difundir a los cuatro vientos de la patria 
la luz de sus escritos y coadyuvar cada cual según sus fuerzas a 
la empresa eminentemente social y patriótica de sus escuelas. 
Hacer pensar a nuestros lectores sobre la fuerza y la oportunidad 
de estas ideas y, por lo que a nosotros toca, recoger y estimar 
en lo que es justo estos grandes valores humanos del hombre que 
se nos ha ido, es el objeto que nos proponemos en esta Revista. 
E l hombre. 
Cabeza de ancho cráneo, tan blanca por la nieve de sus canas 
que se la podría confundir con uno de los picachos de Sierra Ne-
vada; firme y derecha sobre el tronco de mediana talla, "no llena 
de muchas cosas, sino bien organizada", como quiere Payot; fren-
te sin nubes y espaciosa, firniamento de ideas fijas y risueñas; 
pupilas de noble mirar, no muy grandes y levemente contraídas 
bajo los arcos de las cejas que parecen pórticos de ansias de 
plus ultra nunca satisfechas; nariz más ancha que delgada, indicio, 
según los Libros Santos, de que en el pecho se dilatan los alien-
tos soberanos de la paciencia —ia fortaleza'de los fuertes—; labios 
horizontales y entreabiertos por el hasnbre y la sed de justicia 
que tanto se necesita y tan poco abunda en la tierra; semblante 
todo paz, todo modestia, donde se pueden leer estas palabras 
sólo a los humildes reveladas: "E l que no se hace y se siente 
pequeño como un niño, no es apto para el reino de los cielos"; 
una inteligencia clarísima, verdadera luz del Derecho y de la Es-
cuela; un corazón que se da a sí mismo en ofrenda gratuita de 
amor perfecto y que cuanto más se da más crece, cuya vida es 
darla toda porque otros no perezcan; un temperamento ecuánime, 
síntesis del desarrollo armónico de los dos mundos que completan 
al hombre: espiritual y orgánico; un hombre cortado para el bien, 
formado para la cátedra, vástago de la virtud y del estudio, 
maestro por vocación, cabal y perfecto en la plasmación de su 
carácter: este es el hombre que plugo a Dios conceder a España 
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cn estos tiempos de aguda crisis morai, social y religiosa, en qtft 
la baja de los valores masculinos va corriendo parejas con... ¡fe 
de los marcos! ¡Y aún no sé si decir con la de los rublos! A l 
menos en D. Andrés Manjon podemos decir con verdad que te-
nemos un hambre. 
Nacido en Sargentes, provincia de Burgos, tierra clásica de 
la cruz y de la espada, recibió de sus padres una constitución or-
gánica robusta y una austera educación cristiana: era lo que, 
según los planes de la Providencia, había de necesitar para aco-
meter las tres grandes hazañas de su vida: hacer con éxito brillan-
te, y luchando con las penurias de la pobreza, una doble carrera: 
la del' sacerdocio y la de Leyes; no faltar un sólo día a su cá-
tedra universitaria por espacio de "unos... ¡cuarenta años!, y fun-
dar y sostener la obra de las "Escuelas del Ave María" (son unas 
300 en España), sin .otro capital inicial que la inmensa voluntad 
y la heroica abnegación del Fundador. 
Dicen de él los que le conocieron que era de grandes fuerzas 
físicas e intelectuales; nosotros (que personalmente no tuvimos 
el envidiable honor de conocerle), midiendo la causa por los efec-
tos, la fuerza por las hazañas, mo tenemos reparo en afirmar que 
el insigne burgalés, en fuerzas físicas, intelectuales y morales, fué 
un verdadero Hércules, porque sólo contando con fuerzas ver-
daderamente hercúleas se puede humanamente explicar, en el orden 
orgánico, tanto trabajo sin tregua y sin descanso; en el orden 
intelectual, tan hondo estudio de los problemas pedagógicos, so-
ciales, jurídicos y apologéticos, en medio de las ocupaciones diarias 
de la cátedra y de la escuela, sin distraer ni debilitar la atención 
a cada cosa; y en el orden moral, tanto celo sin eclipses, tanto 
sacrificio sin pesadumbre, tanta perseverancia en la archidifícil 
tarea de enseñar y educar a niños y maestros sin fracasos; ¡qué 
digo sin fracasos!... consolidando cada día sus prestigios de pe-
dagogo sin rival y sin antecedentes en el sistema y en el éxito. 
Por cualquier lado que le miremos. D. Andrés Manjón es tipo 
representativo de la raza; adalid por la sangre, asceta por la virtud, 
conquistador por vocación, entero por él carácter, toda la patria 
en un soldado, toda la raza en un hombre. 
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E l catedrático. 
Fué la primera manifestación que podemos llamar pública, de 
su vida; mostróse en ella, como el diamante, diáfano, brillante' 
v duro; diáfano en la explicación, vertiendo sus conocimientos 
jurídicos directamente, no del apunte o del libro, sino de la mente 
iluminada a la palabra trasparente y sentenciosa; brillatnte, por 
la luz filosófica y apologética que irradiaba su saber sobre los 
puntos que trataba; duro, porque no se dejaba rayar por la ter-
quedad, ni quebrantar por las consabidas resistencias estudiantiles; 
sin humos de César, y sin transigir con ningún género de bella-
querías, mantuvo siempre dignamente su autoridad en la cátedra 
con el imperio nunca derribado de esa noble soberanía espiritual 
que se llama "carácter'^ Llevado de un sentimiento de piadosa 
justicia, para una clase de alumnos era particularmente severo y 
temible: para ios holgazanes en tiempo de exámenes, lo que le 
valió, de parte de éstos, el apellido entre vengativo y cariñoso de 
"feróstico". 
Un testigo de vista descríbele en la plenitud de su edad y de 
su pujanza universitaria del siguiente modo: "Moreno, cenceño, 
de mediana estatura, reposado en los ademanes, diáfano y sobrio 
en la expresión, y con pupilas ingenuas, rebosantes de vida y de 
paz, así era, allá por el año de 1888, el catedrático de "Institu-
ciones canónicas" en la Facultad de Derecho de la Universidad 
de Granada". Y luego, como poniendo al pie del retrato su más 
noble ejecutoria, añade: "El examinador inflexible, espanto de es-
tudiantes perdigones" (1). 
¡Oh! si, por dicha nuestra, abundaran estos diamantes en las 
cátedras oficíales, a más altura estaría el prestigio de los catedrá-
ticos; y si estos caracteres presidieran siempre los tribunales de 
exámenes, ¿quién duda que no tendríamos en España tantos bo-
lonios y tan pocos estudiante's? 
Acreditó D. Andrés Manjón las tres cualidades que deben hacer 
un buen catedrático en una sola pieza: ciencia, autoridad y pun-
tualidad; la ciencia, explicando y escribiendo su famoso texto de 
Derecho Eclesiástico, que es una filosofía y una apología del De-' 
-echen la autoridad, sabiendo mantener su puesto, sin arrojar a 
íí". Bhuico-Bdmoote. A B C é á ix de julio de «ste año. 
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nadie del suyo; y la puntualidad —¡ la piedra de toque del cate-
drático!—, no faltando "un solo día" * su cátedra universitaria, 
por espacio de cerca de 40 años; ni defraudando jamás a los 
alumnos un instante del tiempo consagrado a la cátedra. ¡Estu-
penda hazaña de justicia y de perseverancia en un país, donde los 
catedrát coa pensionados por el Es'ado son árbitros del • tiempo, 
y pucrL-n hacer de él —aun del de la cátedra— un sayo a la 
medida de sus propias conveniencias! 
£1 pedagogo. 
Le tue por vocación y cumplió con esta vocación toda su vida, 
pues, ''aprendiendo o enseñando —decía él— nunca he salido de 
la escuda". Llegó a una hora en que la pedagogía preocupaba 
seriamente a todas las naciones cultas, menos a España, que no 
acostumbra a dar a esta obligación importantísima del Estado 
más atención que la que le sobra de todos los demás menesteres, 
incluso les políticos. Nada, sin embargo, más urgente, puesto que 
la corrupción moral va invadiendo el oasis de la infancia, y co-
rrompidas las raíces del árbol, perdida queda toda esperanza de 
sus frutos. D. Andrés Manjón llegó a la hora crítica del peligro, 
vio la gravísima necesidad en que se hallaban las tiernas y aban-
donadas generaciones de su patria, tomó consejo del amor que el 
divino Maestro lení^ a los pequeñuclos; por treinta reales al mes 
que 1a costó el alquiler del local, abrió la primera escuela, a la que 
asistieron catorce gitanill2»s pobres y harapientas; al poco tiempo 
eran Hnco los cármenes que abría el Padre Manjón en distintos 
puntos de la ciudad de Granada; eran centenares los niños que 
acudían a estos cármenes, como pájaros hambrientos al rastro-
jo, a bu car el pan de la enseñanza y las maneras de una edu-
cación tan agradable como nueva; los treinta reales de alquiler 
se^ convirtieron en 50.000 pesetas de renta; los analfabetos 
se transí orinaron en maestros; y los gitanillos sucios y ro-
tos, en hombres limpios, cultos y bien educados; la fama 
de estos sucesos, tan sencillos como sorprendentes, corrió por el 
mundo en alas de la prensa; la escuelas manjonianas se multipli-
caron en España, se imitaron fuera de España, y D. Andrés Man-
jón formó él solo época en los anales de la pedagagogía del mundo-
¿Cuál fué la causa del éxito maravilloso? Tres fueron las cau-
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sas: la simplicidad de los medios, la humanidad de los métodos 
y la condición del maestro. La simplicidad redujo todas las difi-
cultades de montar una escuela a una sola dificultad: la de encon-
trar maestro; "el maestro hace la escuela"; él es él presupuesto, 
el ajuar, la cartilla y el gabinete pedagógico; desde el momento 
en que tenemos maestro, tenemos escuela, pues ésta se abre ea 
cualquiera parte; la primera escuela de Manjón fué una cueva; 
ahora son sus escuelas de Granada, cármenes ideales junto a las 
orillas del Darro, que es, como si dijéramos, bellos oasis donde 
los niños se críen y se educan a los pechos de la naturaleza, go-
zando de todos sus encantos, como aves que vuelan y cantan l i -
bremente en medio de virgen paraíso, y donde no sufren más en-
cierro que el inevitable del albergue necesario contra las altera-
ciones del tiempo; pero cueva o campiña, choza o palaci», patio o 
azotea, lo mismo es; dadme un maestro, aunque no tenga donde 
sentarse, sino a la orilla de un camino, y ¡allí se abre una escuela 
manjoniana I 
I.a humanidad de los métodos, portentosa por su sencillez y 
admirable por su sabiduría, acabó con la rigidez sedentaria de lá» 
escuelas-cárceles antiguas, y supo hacer de la escuela un lugar 
de verdadero recreo para el niño, en donde éste encuentra expan-
sión para todas sus actividades, júbilo para todos sus sentidos, 
desarrollo para tedas sus facultades, ambiente de vida y de belle-
za para todos sus sentimientos; el niño se encuentra allí rarogido, 
pero no prisionero; disciplinado, pero no forzado; vigilado y corre-
gido, pero no oprimido ni humillado; sujeto como el pez en el es-
tanque de agua clara, pero contento y en un ambiente de alegría 
y famüirrdad que hace de la escuela una verdadera ampliación 
del hogar para los n:ños, y aun para muchos, sobre todo de la 
clase pobre, un hogar mucho más amab!« y deseable que el (h sus 
padres. A un niño Fe le preguntaba en cierta ocasión si en tiem-
po de invierno asistiría también al cármen manjoniano: "Vendré 
aunque se h:c1e el pensamiento —contestó—; D. Andrés me ha 
dado zapatos ahora que es verano, con más razón me los dará en 
invierno; y si no tuviera zapato?, también vendría." 
Y. . . ¡!a condición del maestro! Aquí está principalmente el 
secreto c!eí sistema manjoniano, porque el maestro, como se ha 
dicho, hace la escuela y la escuela hace al niño. Este yace en la 
ignorancia, y necesita instrucción; vive, con frecuencia, c-i la de-
gradación, y necesita moralidad; su desaseo necesita higiene; su 
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actividad nece»ita movimiento; su volubilidad necesita estímulos y 
medios que fijen su atención; su destino social necesita la hon-
radez y la hombría de bien; su destino inmortal necesita el me-
dio absolutamente necesario para conseguirlo, que es la Religión; 
su inconstancia necesita quien le sostenga; su viciada natu-
raleza, quien le corrija; sus inacabables impertinencias, quien 
las sufra. Sigúese de todo esto que el maestro que haya 
de cumplir debidamente su múltiple misión con el niño tiene que 
ser un maestro instruido, higienista, moral, ingenioso, honrado, 
buen cristiano, perseverante, paciente y muy sufrido. Si le falta 
ttna sola de estas cualidades, no puede ser un maestro cabal, nunca 
puede ser un buen educador. Y ¿ de qué docta academia se podrán 
sacar todos estos títulos absolutamente indispensables para hacer 
un buen maestro? Sólo de aquella en que es Dios el Maestro que 
enseña y el Reformador que educa: del Corazón dei divino Maes-
tro que un día abrió cátedra de amor en medio de las madres de 
Israel, y llamó a Si a todos los niños del universo. Aquí estudió 
Manjón la ciencia de su admirable sistema, y aquí se le dieron 
todos los. títulos gloriosos que siendo virtudes prácticas y ex-
celsas —no pomposos nombres— hicieron de él un perfecto edu-
cador y un cabal maestro. "Hay un arte difícil, dice no recuerdo 
qué autor, y es educar niños, y una sola regla para conseguirlo: 
es amar al niño". El Sr. Manjón poseyó felizmente este arte y 
aplicó con singular ingenio esta regla, y consiguió todos los arduos 
fines del magisterio; remedió todas las grandes necesidades de la 
educación. Y porque esta regla del amor al niño inspiraba los 
pensamientos y medía las acciones del maestro, todo su sistema 
y toda su escuela estuvieron desde el principio penetrados y como 
envueltos en un ambiente de paternidad y en una santa atmósfera 
de amor. "La Escuela Moderna", que es la mejor y casi la única 
revista pedagógica que tenemos en España, reconoce en esta cua-
lidad del espíritu de Manjón el principal resorte de su maravillosa 
eficacia: "Más que por sus procedimientos —dice— de enseñanza 
que han recibido el nombre de manjonianos, y que vienen a cons-
tituir una modalidad de los de Froébel y Montessori, su actuación 
eficaz y bienhechora se caracteriza por la cristiana esencialidad 
de su sistema y por el ambiente amable y atractivo en que se 
desenvuelve" (r) . 
(i) Suplemento del 14 de julio del oorricnte año. 
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Objetivo como Pestalozzi y más cristiano que él; psicólogo como 
Froébel, sin sus ideas disolventes; ingenioso como la Montessori, 
y de pensamiento más amplio, Manjón es el maestro más humano, 
más cristiano, más cabal y más completo de los que han pasado 
por el escenario de la humana escuela. 
El pensamiento pedagógico de Manjón no puede ser más claro: 
educar es formar hombres cabales en todos los aspectos y para 
todos los fines de la vida. No puede ser más práctico: el fin-
inmediato de la educación no es hacer hombres ilustrados que 
sepan mucho, sino hacer hombres útiles; prepararlos para el am-
biente en que han de vivir. No puede ser más cristiano, porque 
respeta siempre la obra del Creador y educa según el único Re-
formador del hombre, que es Cristo. No puede ser más completo, 
porque no deja nada en el hombre menospreciado ni olvidado; por 
eso no es laico, ni anticientífico, ni "sin patria". No puede ser 
más racional, más ordenado: es cíclico en todos los grados, gra-
duado para todos los conocimientos, acomodado para entrambos 
sexos y adaptable a todas las edades. No puede ser más pedagó-
gico : en las ideas, va de la intuición al discurso; en las obras, de 
los actos a los hábitos; en los sentimientos, de la presencia dd 
objeto o de\ ejemplo al ideal que se busca, y del ejercicio del arte, 
a la formación del gusto. "Una escuela con un templo y un taller 
sintetizan el pensamiento de Manjón —dice un visitante de sus 
cármenes en Granada—, la escuela y sus ejercicios al aire libre, 
siempre que se puede; el templo como aureola y atmósfera bien-
hechora; el taller, cual complemento necesario para la vida" ( i ) . 
Y el pensamiento de Manjón no puede ser más previsor ni más 
adecuado a la condición humana: ¿cuándo ha de empezar la edu-
cación del niño? —A los tres años. —¿Hasta cuándo se ha de 
extender esta educación? —Hasta que el niño sea hombre y se le 
deje colocado en su casa, si es posible, y aun entonces no se le 
ha de dejar del todo. —¿Por cuántos medios se ha de influir en 
el niño para hacerle hombre? —Por cuantos se pueda. —Y si es 
torpe y no asiste con perseverancia, ¿qué se ha de hacer con él? 
—Instruirle y educarle por cuantos medios se pueda, hasta el 
grado que se pueda y por todo el tiempo que se pueda. Sólo 
existe un límite al pensamiento de este gran bienhechor del linaje 
humano: lo imposible, y aun esto, si es para educar un niño o 
(i) Julián Cuadra Orrite, Memoria leída en el Ateneo de Sevilla, IQOO. 
para salvar un alma, ha de intentarse por todos ios medios ima-
ginables. ¡ Así son los pedagogos que forma en su seno y nutre con 
su doctrina y su piedad el Cristianismo! 
Manjón reunía, pues, en sí mismo las tres cosas que desea 
Mr. Thomas en un buen maestro: "Un poco de saber, mucho buen 
sentido y muchísima abnegación"; tenía el entusiamso educativo,. 
que es lo que constituye la personalidad del maestro, según 
H. Munsterberg; poseía las doce virtudes que quiere San Juan 
de La Salle para todo maestro cristiano, pues poseía la caridad 
para con el niño; y llenó la medida que exigía el mismo Manjón 
para los educadores, cuando dijo de ellos: "Deben ser hombres 
superiores a los errores y pecados de su tiempo, porque están lla-
mados a disiparlos y corregirlos." 
E l escritor-
Avaro del tiempo y conocedor profundo de las necesidades de 
su tiempo, el que le restaba de sus imprescindibles tareas de la 
cátedra y de la escuela, y de los inexcusables deberes de su mi-
nisterio sacerdotal y de su cargo de canónigo, lo empleaba, con 
tenacidad incansable y con oportunidad que sorprende, en educar 
y enseñar por medio de la prensa a los ignorantes, a los rebeldes 
y a les resabidos que tanto abundan todavía en España, a pesar de 
las Asociaciones oficiales para "la ampliación de la ciñtura", de las 
costosas bibliotecas circulantes y de las viejas campañas contra 
el tan viejo, inveterado y contumaz analfabetismo español. Don 
Andrés Manjón amplió él solo nuestra cultura social, catequística 
y pedagógica por medió de sus "Hojas"' catequísticas) coeduca-
doras y circunstanciales, sin subvenciones del presupuesto; puso 
en circulación su "Derecho eclesiástico", que vale por muchos l i -
bros de Derecho, y su "Pensamiento de las Escuelas del Ave Ma-
ría", cuyo valor supera al ele muchas (si no a todas) las biblio-
tecas pedagógicas, y organizó con la prensa de las mismas escuelas, 
una campaña de propaganda de cultura que equivale a una legión 
de juntas permanentes contra el analfabetismo, pero con la pa-
triótica ventaja de hacer la siembra de ideas sin cobrar dietas. 
D. Andrés Manjón escribió poco, pero lo po«o que escribió vale 
muchísimo; y por la importancia de las materias que dilucidó con 
su pluma, y por el estilo con que las dilucidó, es un publicista 
de primer orden: en el pensar, profundo; ?n el exponer, clan-
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simo; en la sinceridad, valiente; en la dicción, lacónico y rotundo. 
En el Derecho, apologista; en pedagogía, psicólogo; en sociología, 
evangélico; lo que escribió sobre cada una de estas materias es 
detmitivo. Cada Memoria, cada discurso, cada página de su bien 
cortada pluma, es ariete contra el error, es fortaleza y atalaya 
de la verdad, es estigma de la abyección, es aliento de patriotismo, 
es siempre algo que fustiga reciamente la degradación, y levanta 
con nobles bríos a los humildes, a los hombres de bien, a los 
perseguidos hijos de la virtud y del honor, D, Andrés Manjón, 
como publicista, es el Cid Campeador de la pluma. 
1 E l santo. 
"En cuanto a santidad... no cabe otra cosa que caer de hinojos 
y dar gracias a Dios" —exclama un visitante de los cármenes de 
Granada, refiriéndose a la que él creía haber visto en el venerable 
Fundador de estas escuelas ( i ) . Y esto se decía veinte años antes 
que el pueblo de Grafi>ada cayera, efectivamente, de hinojos ante 
los restos venerandos de aquel siervo de Dios, y, por boca de 
uno de sus representantes (2), pidiera a los representantes de la 
Iglesia que se incoara inmediatamente el proceso de su beatifica-
ción. Está presente el difunto, no inhumado; corre el llanto sobre 
el cadáver insepulto, y... ¡ya es colocado en los altares de la 
veneración-popular! ¡Ya es proclamado santo por la voz del pue-
blo! Pocas veces se habrá visto un siervo de Dios tan fervoro-
samente abra-íacD per la devoción de millares de almas en el lecho 
de su ataúd 7 tan súbitamente levantado a los honores sublimes 
de la santidad (3). ¿Dónde están les milagros?— Ni 'son escasos, 
ni de poca monta; y bien a la vista de las gentes está su publi-
cidad : el primer milagro es "el buen olor de Cristo" esparcido 
por la tierra durante setenta y seis años con una vida de abne-
gación sublime, de desprendimiento inagotable, de labor incesante. 
El segundo milagro es el de aquellas escuelas, que habiendo em-
pezado en una cueva, a los diez años eran ya verdaderos palacios 
(1) Julián Cuadra Orritc.—Memoria citada. 
(2) El alc;ilclc de hi ciudad. 
(3) A B C del í8 de julio de este año publica sobre el mismo asunto, 
y referente a Manjón, un artículo titulado: Olor de santidad." Lo fir-
ma iLuis Seco de Lucena, 
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rodeados de huertos y jardines. El tercer miiagro es e: de ia ca-
ridad inagotable de aquel hombre que nada buscaba y nada quería 
para sí, y todo lo ambicionaba y todo lo daba a sus pobres; si 
recibía limosnas, eran para sus pobres; si ahorraba alguna cosa 
de su pobreza, era para socorrer las necesidades de sus pobres; 
si a la hora de tomar alimento llegaba algún pobre a su puerta, 
con aquel pobre partía su alimento; si pensaba, si velaba, si dor-
mía, era para sus escuelas y para sus pobres; si editaba algún 
libro, la propiedad de la edición era para lias escuelas, siempre 
pobres, del "Ave María"; si hacía testamento, era para instituir 
heredero único y universal... ¡a las "Escuelas del Ave María", 
fundadas exclusivamente para educar a niños pobres!... 
Otro miilagro, menos conocido, pero no menos digno de ser 
consignado, es el de aquella inalterable modestia que le hizo re-
nunciar a honrosos cargos y elevados puestos cuantas veces le 
fueron ofrecidos: él pudo ser Obispo, Abad del Sacro Monte, 
Decano de la Facultad de Derecho, auditor de la Rota... pero 
nunca quiso ser nada de eso, por no dejar de ser lo único que de-
seaba ser siempre... jpedagogo de sus niños pobres! Ved aquí lo 
que este hombre extraordinario pensaba de sí mismo cuando era 
solicitado para ocupar algún puesto elevado o para ser investido 
de alguna alta dignidad: "Opto por estar en medio de mis niños 
pobres, viviendo pobremente, a ocupar cargos que ni merezco, 
ni puedo, ni debo desempeñar" ( i ) . ¡Lo que puede el amor! Hom-
bre tan admirado y querido de lias gentes, y tan pequeño y digno 
del < olvido a sus propios ojos, no acierta a pensar en otra cosa 
que en el bien de su prójimo. 
Una vez se le hizo objeto de una distinción honorífica: le fué 
concedida la gran Cruz de Alfonso X I I ; Granada quiso tomar 
p¡irfe en el merecido homenaje y abrió una suscripción .para cos-
tead la noble insignia; D. Andrés aceptó el importe de la suscrip-
ción, pero se olvidó de la insignia, y... ¡levantó una nueva escue-
la! Y ¿quién podrá contar la serie de milagros por el estilo que 
durante su larga vida habrá hecho este insigne taumaturgo de la 
caridad social? Ni ¿quién los podrá saber siendo él tan amante 
de hacer el bien calladamente, sin campaneo, sin ostentación y sin 
ruido? Ni ¿qué mayor y más evidente milagro que el de una vida 
tan larga, tan igual a sí misma y tan cristicna que el mismo Efvan-
(i) De su biografía en (el Diccionario de Espasa. 
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gelio divino puede mirarse en ella como en sti propio espejo? Esa 
plenitud dd espírutu del Evangelio era el secreto de aquella vida 
apacible, tan callada y tan fecunda en bienes para ília sociedad, la 
religión y la patria; ese espíritu era sin duda lo que sugestionaba 
con "un encanto indefinible,, a los que le trataban, sin que él se 
diera cuenta de ello. Y ¿a qué otra causa sino a la irradiación 
misteriosa de esa'cualidad divina que se llama santidad se puede 
atribuir ese homenaje de espontánea y universal veneración que 
su presencia despertaba en cuantos le trataban, aunque fuera de 
paso y por contados instaJites? Un otro visitante de los cármenes 
manjonianos refiere de sí mismo que habiéndole llamado extraordi-
nariamente la atención aquellas escuelas por Ta animación, la ar-
monía y la plenitud de humano saber que reinaba en ellas, la se-
gunda vez que las visitó, no consiguió fijar de ellas una idea tan 
clara como la primera, ¿por qué? Por un hecho más sorprendente 
que el de las escuelas: "Acaso —dice el mismo— la grandeza de la 
figura moral de D. Andrés Manjón absorbía de tal modo mis fa-
cultades, que del tiempo que pasé a su Tado sólo me queda la im-
presión vaga de algo inmenso, sublime, inexplicable, pero muy su-
perior a cuanto yo he 'sentido jamás junto a ningún otro hom-
bre" ( i ) . Estos efectos psicológicos en personas extrañas, ad-
venedizas y desconocidas, no afectas ni .ligadas a D. Andrés 
Manjón con lazos de ningún género de parentesco, ni preveni-
das en su favor, piden una causa proporcionada: una muy alta 
virtud en el objeto admirado o la insensatez en el admirador; y 
si éstos son muchos, como acontece en el presente caso, hay que 
suponer verdadera la causa, o común la insensatez en muchos; 
lo que es igual a suponer más común la locura que el uso cuer-
do de la razón. 
Pero es ley qüe no se suba a las cimas de la santidad sino por 
grados y lentamente, es decir, avanzando por el orden de la en-
cala mística y anticipando mucho tiempo antes con indicios cier-
tos la generosa disposición del ánimo. Manjón- se deja ver en 
la cumbre de la ancianidad aureolado por la virtud, más noble 
y más respetable que la misma ancianidad; pero ¿ha venido a 
tan glorioso estado por las ásperas vías de la penitencia o por 
las sendas floridas de la inocencia? ¿Cuándo y dónde empeza-
do Federico Olóriz, Memoria de su visita a las Escuelas del Ave María, 
leída en el Ateneo de Madrid, año 1^898. 
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ron a darse a conocer los indicios de su futura santidad? Deja-
mos a sus biógrafos (que no habrán de faltar) la investigación 
de estos secretos escondidos aun en la vida privada y oculta de 
Manjón; pero tenemos motivos para pensar que Dios arrojó en 
e! campo de su niñez la semilla misteriosa de sus futuros desti-
nos y que ya en ese campo brotaron preciosas florecillas de la 
divina vocación, porque árbol' que da frutos hn otoño tuvo que 
dar flores en primavera, y el hombre que posee virtudes de va-
rón perfecto en su juventud preciso es que las haya cultivado en la 
niñez. Y en los arrebatados años juveniles, D. Andrés Manjón 
era un "mozo de ardiente fe cristiana"; y, en lugar de la pe-
dantería y garrulería estudiantiles, brillaban en él, con edifica-
ción y asombro de sus compañeros y condiscípulos, "la oportu-
nidad de la palabra, el sesudo consejo, y sobre todo, la senci-
llez, la compostura y una modestia ejemplar" ( i ) . ¿No hay 
aquí una verdadera serie de milagros obrados con virtud de ARRI-
BA, precisamente en la edad de las deserciones tristes, de las 
caídas lamentables y de los naufragios trágicos de la vida, de 
la salud y del honor? 
E l sabio. 
No fué D. Andrés Manjón hombre de mucha erudición ni 
tiempo tuvo de adquirirla; pero fué hombre de estudio en su ju-
ventud, acaso uno de los tres par cada mil estudiantes, de quie-
nes decía Ganivet que llenaban plenamente el deber de la aplica-
ción en España (2). No se distinguió nunca por la discursorrea. 
(1) José Zahcnero, en E l Universo del 15 de julio del corriente año. 
(2) No podemos asegurar (ni ello es menester para nuestro objeto) si 
D, Andrés Manjón fué en su juventud un hombre de estudio, y en sus 
tiempos universitarios uno de aquellos tres cstudianlcs, por cada mil, de 
quienes habla Ganivet. Su hoja de estudios, sacada a la luz en E l Debate 
hace pocos días, no nos da más que una serie de Aprobados coronada por 
sólo dos Sobresalientes, en todas las asignaturas de la carrera de Leyes, 
cursada en Valladolkl; es decir, un mediano ingenio o nada más que una 
mediana aplicación: consuélense los talentos abatidos, pues la constancia 
en el estudio puede llegar a encumbrarlos, y anímense los estudiantes per-
digones, que, si hay enmienda, pueden llegar a ser maestros; pero si he-
mos de dar fe al testimonio de sus amigos y condiscípulos, Manjón en su 
juventud estudiantil "era un muchacho gallardo, de vivacísimo carácter, 
sobresaliendo por la intrepidez de su voluntad como por la firmeza de 
su constancia, y que podía envanecerse por su aventajada aplicación y sa-
ber". (José Zahoncro, en E l Universo del 15 de julio del corriente año). 
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«oania aníi^ia,• dtítesüable y enfermedad intelectual de los intelec-
tuales españoles. .Aborrecía de tal modo/lia pedantería íeinante de 
hacer y decir discursos, que en. sus escuelas tenía prohibido hacer-
los y decirlos y envidiar a cjuien los hiciese o los dijese. Lo po-
sitivo no está en los discursos, sino en ¡la palabra necesaria, bre-
ve, precisa, oportuna y acompañada de la obra, cuando ello es 
posible j pero esta palabra no brota de los labios habladores, sino 
del silencio, del estudio y de la meditación serena y prolongada. 
Por eso D. Andrés Manjón no se cuidó de prepararse para bri-
llar por la palabra, sino de prepararse para la vida y para ser 
útil a las necesidades de »u tiempo, a su religión y a su patria; y 
en esto y por esto llegó verdaderamente a las cimas de ia sabi-
duría. 
No fué tampoco un científico de gabinete, ni fénix que sale 
revestido de inmortalidad de las retortas de un laboratorio, ni eru-
dito al día, mariposa sabia, ni mucho menos hombre de los que 
piensan por encargo; fué un gran pilota 'le la vida práctica, de 
la vida que se vive, positivo, de prudencia maciza, que aprende lo 
que debe saber, enseña lo que ha de aprovechar, se orienta por el 
camino que es necezario seguir, avanza sin miedo hasta donde es 
posible llegar; no se cuida de los pleitos que él no tiene que fallar, 
ni se preocupa de los problemas que a él no incumbe resolver; deja 
a las Cámaras discutir, deja a los ociosos y descontentos murmu-
rar, y él se dedica con todas las energías de su gran espíritu a ins-
truir, a observar, a educar, y mientras la mitad de los españo-
les gastan los caminos de las plazas de toros para asistir a "la 
fiesta nacional", y la otra mitad gasta sus lenguas en decir mal 
del Gobierno y de las leyes que el Gobierno publica en la Gace-
ta, de las escuelas de Manjón salen cada año nuevas generacio-
nes de hombres que saben lo que deben saber como hombres, como 
ciudadanos y como cristianos; y el nombre de Manjón es pronun-
ciado'con respeto por los más grandes sabios de la patria. 
Y es que la sabiduría es más útil y más alta que la ciencia; 
ésta conoce, pero aquélla ordena; ésta mira a su objeto propio, pero 
aquélla tiene en cuenta los fines no sólo de las ciencias, sino del 
hombre; la ciencia emplea la vida en hacer análisis, la sabiduría 
ordena los análisis de la ciencia y las aplicaciones de la vida a 
la conquista del bien, que es la síntesis del progreso y es el ver-
dadero fin de la vida. De esta manera fué Manjón un verdadero 
sabio y de los más grandes sabios de nuestro tiempo. 
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Y, en cuanto lo es, se observará que sus ideas son pocas, pero 
son ideas "madres", en la compresión simples, y en la aplicación 
fecundas: cuando expone, habla desde eí vértice del asunto; si 
demuestra, llega a la esencia metafísica de las cosas; si arguye, 
aplasta con las antítesis ; sea hablando, sea escribiendo, su pala-
bra es una antorcha de llamas sin oscilaciones y sin humo que de 
cualquier punto de iía circunferencia del universo nos conduce al 
Centro Unico de la verdad, del bien y de la belleza, que no es, ni 
puede ser otro que el mismo Autor del Universo. 
Amigo de la brevedad y de la síntesis, en pocas séntencias deja 
el discurso acabado, agotado el asunto y la idea iluminada con la 
luz de su propia esencia. Un ejemplo: escribiendo B a una maestra 
acerca del modo de educar a los párvulos, reduce su pensamiento 
a diez puntos concretos y expresados en diez frases; del conte-
nido de tan concentrado programa dice un docto pedagogo: "Nc 
hay más jugo pedagógico que el1 que se encierra en tan pocas lí-
neas en los más extensos tratados de Pedagogía de párvulos. Des-
de Gberlin, pasando por Froebel, hasta la doctora María Montes-
sori, no se ha dicho más, en esencia, ni mejor, para la obra edu-
cativo-instructiya del parvulito, que lo escrito con frase ática y 
unción de santo por el insigne maestro" ( i ) . 
De esta clase de sabios es de quienes dice el Libro de la Sabidu~ 
ría eme "en la abundancia de ellos está la salud deí universo" (2), 
Eí patriota. 
No es éste el menos bello ni el menos interesante aspcciií Je hom-
bre tan cabal en todo, como D. Andrés Manjón: entre los relieves 
de su figura es éste uno de los más salientes y que han dado más 
valor social a su labor y a su persona. El patriotismo para Man-
jón es a manera de lazo que junta en un haz todas las demás vir-
tudes. El patriotismo hace del hombre un soldado que sirve a 
su patria, no sólo en las filas de la milicia, sino en todos los esta-
dos, en todos los actos y en todos los instantes de la vida: puesto 
que el hombre no puede dejar de ser parte integrante de su pa-
( 0 D. Serafín Montalvo y Svui/.. Suplemento a La Escuela Moderna 
tiel 21 de julio de este año. 
(2) Sap. V I , 26. 
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tría y, por ley de naturaleza, debe mirar a su patria como la parte 
al todo; amarla, como el hijo a su madre; servirla, como el vasa-
llo a su reina; defenderla, como al hogar paterno; estimarla, como 
el heredero a su único patrimonio; mejorarla y acrecentarla, como 
los hijos nobles y bien criados el radio de su hacienda y la gloria 
de sus antepasados. Velando y durmiendo, el hombre debe ser pa-
triota; el aliento de la vida debe ser para quien nos da la vida. 
Así entendía D. Andrés Manjón el1 patriotismo y así lo prac-
ticaba en sus hechos, lo enseñaba en sus escuelas y lo respiraba 
en sus escritos. El patriotismo era como parte integrante de todos 
sus aspectos y de todas sus virtudes: hijo de su patria, sentía sus 
males y se gozaba en -sus alegrías; sacerdote, levantaba sus bra-
zos para bendecirla y apartar de ella las iras de 'los cielos; ciuda-
dano, le pagaba con respeto todos los tributos; publicista, salía 
siempre por su honra con todos los bríos de su pluma; pedagogo, 
sentía la grande obligación de hacer a los niños, patriotas; y les 
enseñaba a conocer a la patria en sus hechos y en sus hombres, 
a celebrarla en: sus 'triunfos y a llorarla en sus derrotas; los días 
festivos eran festines de patriotismo en las escuelas de Manjón: 
la bandera de la patria, izada al viento, era el anuncio de la fiesta, 
y era símbolo de júbilo para toda la población infantil de las 
escuelas, i La bandera! j La enseña sacrosanta de todos los heroís-
mos y de todos los amores! Los escolares la cantaban en sus him-
nos, y, al son de marciales bandas infantiles, la paseaban en triun-
fo, como preparándose ya para dar por ella la vida en las batallas. 
En las escuelas de Manjón podría haber niños apocados y co-
bardes, pero nunca traidores y "sin patria". ¡Así educaba Manjón 
a los gitanos en sus cármenes de Granada, mientras la escuela 
de Ferrer educaba, a su modo, a los "bárbaros" de la "Semana 
roja" en Barcelona! 
Pedagogo patriota, muy patriota... ¡ah! pero nunca patriote-
ro. "Sea el maestro —dice Manjón— un patriota sincero, con-
vencido, entusiasta y al mismo tiempo razonable, culto, cristia-
no y humano, ponderando todo lo bueno de su patria, sin incurrir en 
el fanatismo patriotero, que es una especie de idolatría cívica, 
odiando o menospreciando a otras naciones, en las cuales hay, como 
en la suya, bienes y males, buenos y . malos". Hombre que poseía 
siempre el sentido de la justa medida para todas las cosas, no sufría 
el vilipendio de la honra de su patria, ni aceptaba la bajeza de in-
ñiriar la patria ajena: ni la propia era para é! menos amada pOr-
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que la viese pobre y abatida; entonces hacía él suya la conocida 
frase: "mi barquilla es pobre, pero yo amo mi barquilla". 
E l reformador social. 
Fué Costa una gran palabra reformadora, pero Manjón fué 
un gran poder reformador, este aspecto de su personalidad es dis-
tinto de todos los demás y es acaso el más trascendental y el más 
simpático de todos, pero es inseparable de su aspecto y de su mi-
tión de padagogo. Esta misión fué para él ja vocación excelsa y 
la obra cumbre de su vida, pero ella fué tambén su obra sociaí 
por excelencia y el instrumento que llanwba él "casi imnipoten-
te" para regenerar no sólo a los individuos, sino también a pue-
blos enteros. Y los hechos no desmimtieron las esperanzas. Cuan-
do él empezó sus escuelas en los barrios de la gitanería de Gra-
nada, "con cien candiles —son palabras 'suyas—, no se encontraba 
entre aquellas gentes alcalde que supiera leer y escribir; y, a los diez 
años de abiertas las escuelas, casi todos los hijos e hijas de esos 
atrasados padres leen ya, muchos escriben, y algunos lo hacen tan 
bien, que pueden dar lecciones de ortografía a muchos bachille-
res. Los adustos -aludan, los fieros se van suavizando, los vio-
lentos moderando, y hasta los más incultos y bravios se van civi-
lizando; especialmente las niñas... no sabían coser, y hoy hacen 
sus propios vestidos". Y "muchos adultos que no sabían sino blas-
femar y maldecir, ¡adorando a Dios y confesando sus culpas!" 
¡Y las colinas de la ciudad, repitiendo los ecos infantiles de los 
himnos y cantos escolares que los dos o tres mil niños de las "Es-
cuelas del Ave María" cantan a voz en grito, a manera de ¡Hosan-
na!, a la nueva civilización! Así, con tan bello y avasallador em-
puje, realizaba Manjón el programa de regeneración social que, un 
día, ante una asamblea de hombres pensadores, proclamaba con 
su peculiar elocuencia el P. Félix en una de sus conferencias en 
Nuestra Señora de París: "¡Oh reformador! Tú dices; Es ne-
cesario reformar las leyes, reformar las costumbrse, reformar la 
sociedad; grande hombre, ¿cuándo te reformas tú a tí mismo? Sí, 
refórmate a tí y a los otros contigo, y entonces la reforma social 
vendrá por sí misma. La reforma social sin la reforma ae 
los hombres no es más que el ensueño de tu locura". Man-
jón fué este grande hombre que empezó la necesaria re-
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forma por sí mismo, y con él reformó la infancia, la ju-
ventud y la ciudad; y de la ciudad envió la semilla de sus maestros 
a otros pueblos y ciudades; y estos nuevos maestros com sus 
nuevas escudas fueron llevando a todas partes el fermento man-
joniano de la reger.£ración social. Si en los cármenes de Granada 
hay una asistencia de cerca de 2.000 niños durante el año, y son 
ya 300 las escuelas manjomíanas en España, y la asistencia en 
algunas de ellas pasa de trescientos niñas (como sucede con la 
establecida en esta Corte), puede calcularse la importancia y la 
trascendencia social de la obra del gran Reformador. ¡Alhl si 
cada español, como quería Ganivet, dejara de plañir inútilmente 
los males de su patria y empezara la reforma de España por sí 
mismo!... Y, ¿no sería mejor y más patriótico dejar ya este oficio 
de ruines plañideras, y pensar en ocupar cada uno dignamente 
su puesto y cumplir dignamente su deber ? ¡ Otra sería la suerte 
de la España de los Manjones, de los Costas, de los Cisneros, de 
los Josés de Calasanz I 
Mas, si alguno dijere que Manjón no es reformador social, sino 
formador de niños, ahí respondo con Horacio Mann, que "donde 
quiera que algo está creciendo, un formador vale por un millón 
de reformadores". ¿Cuánto más, en la humana sociedad? 
Conclusión. 
La obra por excelencia de D, Andrés Manjón son sus escuelas. 
El deber de la sociedad española es conservarlas, propagarlas, per-
feccionarlas, sí ello es posible. Ellas responden a una suprema 
necesidad moral, y significan un avance legítimo y glorioso en el 
camino del progreso humano. A l lado de las Escuelas Pías y 
de la inmensa labor pedagógica de las Corporaciones religiosas 
y de otros institutos particulares, las "Escuelas del Ave María" 
representan un cultivo de modalidad intensa, nueva y eficazmente 
bienhechora en los jardines de la infancia. Ni este arte de edu-
cación hace despreciables los restantes, ni él basta por sí solo para 
sustituir a todos los demás, ni es adaptable a todos los tiempos 
y lugares para que pudiera establecerse como único y exclusi-
vo. Pero abandonarlo y olvidarlo, equivaldría a dilapidar una rica 
porción del patrimonio de las tiernas generaciones de la patria, 
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apagar una de las estrellas más relucientes y hermosas del cielo 
de nuestra cultura, cubrir con velo fúmebre una de las figuras 
más grandes de nuestros grandes pedagogos y enterrar, en el se-
pulcro de la ingratitud y la desidia, la alegría y la felicidad de 
quién sabe cuántos niños y niñas españoles. La Obra, pues, debe 
ser tan permanente como las necesidades de sus pobres patroci-
nados. Ese era el más vivo deseo de su insigne Fundador; "y para 
que este deseo se vea realizado —decía él mismo— yo cuidaré de 
que urna asociación o corporación protectora mire por estos niños, 
como Jesucristo miraba por los pequeñuelos, aproximándolos a sí 
y bendiciéndolos". Pensamiento providencial, que cumplió don 
Andrés al pie de la letra, dejando al frente de sus escuelas, por 
disposición testamentaria, un patronato de ocho individuos, esco-
gidos por él, entre los conocedores y amantes de la Obra, la cual 
se halla ya regida y amparada por este nuevo organismo desde 
la muerte del mismo Fundador. No: la muerte de éste no será 
la muerte de su Obra; ni por la ausencia de aquél padecerá ésta 
eclipse. ¿Dónde está el fundamento de tan dulces esperanzas? En 
la verdad de unas palabras escritas y publicadas por este Apóstol de 
la infancia el año 1900: "Más allá de nuestros muros —decía él 
en su admirable "Pensamiento del Ave María"— está nuestra 
fortaleza; en el fondo de esa sociedad, compuesta de gentes de 
toda edad, sexo, bando, estado, profesión y fortuna, de abajo y 
de arriba, de casa y de fuera, hay un gran fondo de simpatías 
que es el venero de nuestra rica pobreza y el punto de apoyo para 
todas nuestras empresas". Profecía consoladora que empezó a 
cumplirse desde la fecha de su muerte, pues, como si aquel hombre 
hubiera muerto para dar más vida a sus escuelas, o como si su 
muerte fuera un conjuro santo que despertara*aquel gran fondo de 
simpatías que por la Obra manjoniana estaban vivas, pero calladas, 
en el seno de la sociedad española, levantóse de los cuatro án-
gulos de la nación ansia y clamor general por la conservación de 
las "Escuelas del Ave María", y comenzaron los generosos ofre-
cimientos y las óptimas realidades. Granada, por su parte, aceptó 
con profundo agradecimiento la herencia de los cármenes man-
jonianos y de las instituciones benéficas consolidadas para su con-
servación; y el Ayuntamiento, la Diputación, el Comercio... todo 
el pueblo granadino, ofreciéronse, como un solo hombre, a sos-
tener y perpetuar la grande obra de Manjón y aun a dilatarla y 
difundirla como la mejor obra de civilización, cristianización y 
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patriotismo; y fueron los primeros acuerdos: fundar becas para 
maestros y maestras manjonianos en el Instituto creado para este 
fin, editar todas las obras de. Manjón y erigirle, para perpetua 
memoria de su nombre y perpetuo testimonio de la gratitud de 
Granada, él homenaje en piedra de una estatua, enérgicamente 
rechazado en vida por la modestia invencible del inmortal Bien-
hechor ( i ) . 
En la obra de Manjón todo parece providencial: la obra es 
hecha como de la ¡nada; crece y se enriquece gracias a su misma 
pobreza; con la muerte del Fundador se consolida; y sobre el 
sepulcro de éste, como lluvia de rosas, caen sus sueños conver-
tidos en deliciosa realidad. 
Pero en la obra de Manjón hay una clave y una piedra angular: 
es el Instituto de maestros, sobre cuya importancia y cuya tras-
cendencia no podemos callar. Porque, si el maestro hace la escuela 
y al maestro lo hace el Instituto, claro se deduce que el Instituto 
es la célula madre de todo el organismo y el palio que dejó a sus 
discípulos, como prenda de su espíritu, este nuevo Elias, al ser 
arrebatado al cielo, en el carro de una muerte preciosa y triun-
fadora de sí misma. 
L a necesidad suprema de la patria es tener hombres; para tener 
hombres es necesario formarlos y educarlos; esta formación y edu-
cación es imposible sin maestros formados y educados; luego el 
tener buenos maestros es el primer deber del Estado, porque es 
la primera necesidad de la nación. "Que un tejedor sea malo 
—decía Platón— o que una persona se haga pasar por tejedor 
sin serlo, no será causa de gran engaño para el Estado; pero sí 
lo será que los maestros pasen por tales sin serlo: las genera-
ciones ignorantes y viciosas que salgan de sus manos pondrán en 
peligro el porvenir de la patria" (2). ¿Será posible decirlo más 
alto, más claro, ni con mayor humana autoridad? ¡Platón aboga 
por el Instituto de maestros manjonianos, más necesario a la patria 
(1) Eñ Falencia acaba de crearse una nueva institución manjoniana, Los 
Amigos dé Manjón, que consiste en la concurrencia de fuerzas sociales, 
organizadas, para dar impulso y vida al pensamiento y a lias "Escuelas del 
Ave María" " 
En Burgos se están ultimando los preparativos para la creación de otro 
nuevo grupo de Amigos. ¡Ojalá que las ramas de este árbol naciente cubran 
luego toda la Península! 
(2) República. Lib. IV . 
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que el Ejército y la Armada, porque, antes que el brazo y el 
escudo, son el alma que ha de mover el brazo y la fuerza que ha 
de sostener el escudo que nos ha de amparar y defender! 
Homenaje. 
Debido y muy justificado nos parece el que tratan de llevar a 
cabo los maestros nacionales a la memoria de su colega ilustre 
y gloria indiscutible y valedera de su clase, D. Andrés Manjón; 
cuanto más se familiarizaren los maestros con Manjón, serán más 
maestros y serán más nacionales, porque las máximas y las doc-
trinas pedagógicas de Manjón no se circunscriben a ningún local, 
ni quedan aprisionadas en ningún sistema: son algo así como la 
Metafísica de la Pedagogía y el Evangelio de la Escuela; hablan 
al corazón y a la inteligencia del maestro; y hablan de la natu-
raleza y de las necesidades del niño; y tienen por objeto inme-
diato, necesario, ineludible, formar hombres cristianos y patriotas; 
y el homenaje proyectado de colocar decorosamente, como hon-
rosa distinción, el retrato del inmortal pedagogo en todas las es-
cuelas nacionales, no hay duda que es camino y principio de esa 
familiaridad provechosa con el insigne Maestro; ese acto levan-
tará el prestigio de toda la clase, pues toda la clase está representada 
en cada uno de 'sus miembros, y la honra tributada a cualquiera 
de ellos refluye sobre toda la clase, como la del buen hijo sobre 
la frente de su madre; por otra parte, tan lógico es que el re-
trato de Manjón se deje ver, como una de nuestras grandes figu-
ras pedagógicas, en los muros de nuestras escuelas, como la de 
Cervantes en nuestras bibliotecas y la del Gran Capitán en las 
salas de armas de los cuarteles de nuestro Ejército. 
Pero ese homenaje, justo y debido, sería pobre, triste y ridículo, 
si quedase reducido a la muda contemplación de un cuadro de 
adorno en los muros de la escuela; ni sería nunca digno de quienes 
lo ofrecen, sino fuese acompañado de la memoria viva del original, 
de "la placa espiritual" del insigne pedagogo, como dice el P. Bru-
no, tratando el mismo asunto en El Debate del 21 del próximo 
pasado agosto: es decir, de las ideas y del espíritu de Manjón. 
Quiere decirse que del homenaje proyectado' deben ser insepa-
rables la difusión de las obras" pedagógicas de Manjón entre los 
maestros y el deber de incorporarlas al menaje de todas Tas es-
cuelas, donde nunca deben faltar. 
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El retrato de Manjón en las escuelas debe ser un símbolo de 
^u actuación espiritual y permanente sobre los maestros y sobre 
los niños que asisten a las escuelas: así es como se aúnan lo es-
fuerzos, se suman los avances y se realizan los progresos en la cul-
tura de las humanas generaciones. 
Y de esta última parte del homenaje a la memoria del insigne 
Maestro y del gran Patriota no se excluyan —¡por su honor!— 
ningún instituto pedagógico, ninguna biblioteca, donde se conceda 
al público el derecho de pedir todo género de lecturas, y donde 
no se puede concebir que falte la sección de Pedagogía extranjera 
y nacional. 
No podemos menos de consignar aquí, a guisa de patriótico re-
querimiento, la ingrata sorpresa que hemos recibido, pocos días 
ha, en tres establecimientos del Estado al no encontrar en ellos 
las obras de Manjón: en la Biblioteca Nacional se sirven algunas, 
pero no todas sus obras; en el Museo Pedagógico sólo nos pu-
dieron servir un atado de escasos papeles sueltos y El Pensamiento 
del Ave María; pero, en la biblioteca de la Normal de Maestros 
de esta Corte, no hemos podido ver en niguno de sus índices... 
¡ni el nombre de Manjón! 
No podemos dudar que el celo de los Directores respectivos de 
estos establecimientos suplirá esta notable deficiencia desde el mo-
mento en que llegue a su conocimiento. ¡Precisamente los tres 
establecimientos se han instituido para eso! 
Obras pedagógicas d« p. Andrés JManjtfa 
Pesetas. 
Condiciones de una buena educación 0,60 
E l Pensamiento del Ave-María 1,60 
Lo que no quieren ser dichas Escuelas 1,60 
El modo de enseñar en el Ave-María 1,50 
Hojas circunstanciales del Ave-María 1,60 
Hojas coeducadoras del Ave-María, . i 3,00 
Hojas catequistas y pedagógicas (son 5 libros) 7,60 
Hojas históricas del Ave-María 1,50 
Hojas meramente catequistas o E l Catequista 2.00 
Hojas Paterno-Escolares 1,50 
Visitas al Santísimo, con miras pedagógicas 4,00 
E l Maestro mirando hacia dentro 4,00 
El Maestro ideal, extracto del anterior. 1,00 
Hojas evangélicas y pedagógicas 4,00 
Derechos de los padres en la educación 0,25 
Algunos cantos del Ave-María, sin música 0,r0 
Ley, Instrucción y Reglamento 0,60 
Educar es completar hombres 0,26 
Breve resumen de Historia Patria 0,30 
Breve resumen de G-ramática 1,00 
Breve resumen de Ortografía 0,30 
Varias síntesis o extractos de algunos libros 0,60 
E l Magisterio Avemariano, el curso 2,00 
Reglamento del Seminario para Maestros Gratis 
Hojas Cronológicas del Ave-María 1,60 
Hojas gitanas et ultra 1,60 
Se aumenta el precio de todo en un 20 por 100 mientras no bajen 
el precio del papel y los jornales. 
NOTA.—Creemos debe estar próxima a la luz pública la última obra de 
Manjón, que fué su última palabra sobre pedagogía: E l Maestro mtranffa ém 
dentr* afuera. 
Otras obraj d« j). Mtfs Maajín 
Pesetas. 
Independencia de la Iglesia ante el cesarismo del Estado. 1,26 
L a acción social del clero 0,25 
Instituciones de Derecho eclesiástico (1913) 10,00 
Instituciones de Derecho público de Tarquicia (tra-
ducción) 2,00 
Los pedidos al Director de las Escuelas del Ave-
María. 
Camino del Sacro-Monte.—Granada. 



